
		
			
				
					Déjame escribir en la noche  

					Bajo tú balcón veo el cielo,  

					Déjame pintar con broche  

					Bajo este manto entero;  

					El cielo cubre mis ojos  

					De un oscuro vacío;  

					El de un eterno adiós  

					De un inﬁerno frío;  

					Quiero decirle al viento  

					Un susurro de madrugada;  

					Quiero probar un intento  

					En esta brisa ahogada;  

					Bajo tú ventana escribiré  

					Bajo la noche esperaré  

					Sobre tu risa soñaré  

					Sobre tus ojos pensaré  

					Entre el todo yo estaré  

					Entre la nada me ocultaré  

					Por tu cintura dibujaré  

					Por tus labios moriré;  

					Rozare con mis dedos  

					La ﬁna capa de ceros  

					Dibujando con todos ellos  

					Uno de tus suaves besos.  

					Por tu delicada silueta  

					Rompería está ruleta  

					De verdad mentira  

					De mentira verdad.  

				

			

		

		
			
				
					Y así casi sin saber mi mente la llamaba pero mi conciencia no la encontraba.  

					Ella con esa sonrisa que era lo único que me dejó, de ella sabía poco pero ella de  

					mi sabía mucho.  

					Siempre rondaba con dos presencias más, de las otras dos presencias supe lo  

					justo por no decir nada.  

					Unas veces era una otras veces era otra, pero siempre era ella.  

					Las puertas del recinto se cerraban con minuciosidad lentitud, chirriando por el  

					óxido que las agrietaban; como una pequeña llamada de atención, en el aire se  

					dibujo un murmuró, ¿un eco del pasado quizás?, una nota del viento que allanaba  

					mis oídos o un sonido insigniﬁcante para no parar Atender y diferenciarlo o no  

					hacer caso y pasar de él, y en mi pensamiento recordé un intento de poema para  

					aquella chica de campo, el como comenzaba, lo recuerdo vagamente; pero lo  

					recuerdo, era de esta manera o de esta otra, intentaba recordarlo entero, al tiempo  

					que me dirigía a la salida del recinto, las puertas se cerraban antes mis ojos y yo  

					con prisa pero con cautela salía del recinto.  

					El poema que intentaba recordar empezaba así:  

					Palabras se quedaron atrás  

					Silencio y ausencia respiro  

					Ya no quedan armas  

					Silencio que amanece enfurecido  

					Silencio cuando tú amas  

					Silencio en ti miro  

					No tengo sangre ni valor  

					No tengo cuerpo ni corazón  

					Carencia y falta de color  

					Palabras exactas sin razón  

					Senderos incorrectos llevan esplendor  

					Lagos ocultando su caparazón  

				

			

		

		
			
				
					Lagos vigorosos de dolor  

					Ocultando sus espaldas armazón .  

					Camino que pelea continuamente  

					Mis pies quieren parar  

					Pero tus tramos siento.  

					Camino cuando puedo parar  

					Mis pies quieren bajar  

					Pero el camino violento  

					No cederá.  

					Palabras que se pierden  

					En tus acaricias apagadas  

					Palabras que ahora invaden  

					Falsas miradas y carcajadas  

					Palabras que en silencio  

					Me hacen un necio,  

					Por no querer perderte.  

					Se para el el silencio  

					Aún sin escucharte .  

					Entre mucho y poco  

					Entre todo y nada  

					Entre cuerdo y loco  

					Entre suelta y clavada  

					Entre nuestro amor poco  

					Entre el silencio nada.  

					En la salida del recinto desde ahí se podía acostar dos enormes parques, me dirigí  

					a uno de ellos e intenté caminar en esta fría noche; cada paso que daba me  

					aproximaba a una banca y me alejaba de arbustos y algunos arboles de pino; el  

					camino estaba arenoso y distante a mis pies esa era la sensación, hasta que  

				

			

		

		
			
				
					llegue a mi banca lejana o eso me pareció, al principio cuando recién salía del  

					recinto.  

					En la banca cogí sitio, con la mano aparte la tierra de encima y con la otra mano  

					agarre un brazo de la banca y poco a poco fui sentándome e intenté llamarla; pero  

					desconocía si nombre solo ante la noche las ideas eran fugaces, el recuerdo era lo  

					único que conservaba, las letras se alinearon para llamarla y así empezaba.  

					Aquella noche fue novedosa, no obstante ahora me hallo en mi apartamento, algo  

					sucio y desaliñado; estoy intrigado por saber de ellas, de todas las que se  

					quedaron inmortalizadas en mi letra.  

					Apago la luz del apartamento y enciendo mi viejo portátil, me pongo a buscar  

					lentamente las personas en una red social.  

					“Dreamtime” se llama; ahora sí poco a poco hecho cabeza de recuerdos y  

					vagamente me sale un nombre, ( Laura ), lo escribo, y veo que se encuentra en  

					“Dreamtime”; será ( Dreamtimer ); es muy probable, ahora sí que si.  

					Me levanto de una silla algo angosta voy a buscar entre mis cosas, mis recuerdos,  

					mis cuadernos. Encuentro una nota para ella y con pausa y tranquilidad la leo, una  

					vez; ahora con esta una segunda vez en ella ponía:  

					Hoy la dulce ﬂor de mi jardín, ya no me busca  

					Y poco a poco, me voy, dando cuenta, fue por mi culpa  

					Ya no me llega aquella fragancia; voy perdiendo fuerza  

					Y es que ella era, mi aliento que da la vida, me da vida  

					Y en la noche, solo me deja, encarcelado en la oscuridad  

					Que aunque el día, me consume, y lleva la soledad  

					Yo le arrancaré a la vida, una pizca de mi tiempo y regalarte la eternidad  

					No quisiera que marchites, sabes que daría mi vida, para que no te derrumbe la  

					tempestad  

					Y la luna me pregunta ¿donde estas?, que te añora ; añora ver esa preciosa mirada.  

					Que locura, por quererte por desear verte  

					Que locura, tú fragancia, como desearía tenerte  

					Que locura intentar enloquecer te  

				

			

		

		
			
				
					Ahí de mi, perderte, como te perdí  

					Y querer encontrar alguna solución.  

					La ﬂor más bella de la vida estuvo aquí  

					Pero cuando marcho, se fue llevando mi corazón  

					Solo la ﬂor más bella, de la vida, se esta vida y mi vida  

					Iluminaba todo el cielo  

					Y de la luna era ﬁel amiga  

					Pero al dormir me pedía que la abrasase,  

					Dejaba que el mar la arrullase y me pedía que le diga te quiero.  

					Después de escribir esa nota me puse a leer, una historia corta de un libro que no  

					recordaba tener se llamaba Palaga.  

					Así empezaba: Y de pronto…  

					-Palaga  

					Palaga, así se llamaba el libro que tenía en manos, me entró curiosidad por volver  

					a leerlo ya que estaba en mi biblioteca, pero al empezar a leerlo, nada de lo escrito  

					recordaba haberlo leído, entonces más curiosidad me entró; el libro estaba algo  

					polvoriento y parecía desgastado como maltratado por el tiempo.  

					En su primera línea describía una pacíﬁca aldea al noreste de los Estados Unidos,  

					un pueblo para ser más concreto, algo pequeño pero muy concurrido, en ella  

					vivían gente de todas partes en especial, los que eran nativos de hay, que eran  

					descendientes de colonos, ya que los nativos originales de ahí, ya se que se puede  

					pensar en nativos americanos, o como vulgarmente los conocemos “Indios  

					Americanos”. Pero no, no sé asentaban allí, ya que eran de las pocas zonas que  

					pese a ser fértiles y con muy buenas condiciones para la supervivencia, no sé  

					hallaba, ni se sabía si alguna vez hubo, o estuvo habitada por alguien, los colonos  

					al llegar no tuvieron problemas de decidir por el territorio, se lo repartieron entre  

					ellos, y juntos a ellos los recursos de dichas tierras, a las que llamaron: “Ferredtil”.  

					Ferredtil; se llamo la tierra sin dueño y rica en recursos, pero bueno, está historia  

					no va del pueblo Ferredtil; sino de unos jóvenes que marchaban a un festival, en  

					una aldea cercana a Ferredtil, se trataba de Knerveil y Jhozlay, ambos amigos  

					desde la niñez; pues bien para ordenar bien el relato, se empieza con la mañana  

				

			

		

		
			
				
					de Knerveil; este se disponía ha despertarse, al salir el sol, pues bien el sol  

					empezó a salir por el sur, del pueblo y justo con el primer rayo de sol pegando en la  

					cara de Knerveil, este vio la luz aparecer y un leve haz de luz calentar una parte de  

					su cara, Knerveil dijo: al ﬁn se hizo el día, un día más por el que empezar, y no  

					saber cómo acabar, “¡cuantas sorpresas, cuántas alegrías, y cuántas desgracias  

					llevarán”!.  

					No obstante una idea rondaba su cabeza, hoy es un día, pero no cualquier día, hoy  

					es un gran día, ¡hoy es el día!.  

					Estás palabras rondaban su cabeza y por un tiempo; tanto así, que bajo, de su  

					habitación, ya que su habitación estaba arriba, era un dúplex donde vivía, el con  

					su madre y si hermana.  

					Pues al bajar no noto que ya no había nadie, pues si hermana y madre, habían  

					salido de la casa, ya que ambas habían ido a buscar objetos y comida para la  

					celebración de la tarde; que cuál celebración, una que se le hacía a los jóvenes  

					que iban a abandonar la aldea ese mismo año; dicha celebración se la hacían la  

					gente del pueblo a todos aquellos que estaban dispuestos a aventurarse al  

					exterior de la aldea, ya que de costumbre eran pocos los que abandonaban el  

					pueblo o salían al exterior, para conocer.  

					Se decía que solo aquellos que se dedican al comercio o a las ventas eran de los  

					pocos que se aventuraban al exterior de la aldea, estos jóvenes que se dedicaron a  

					entrar y salir de la aldea en pos del progreso de la aldea y de ellos como  

					individuos; se los llamaban “ goshmakerts”, comerciantes fantasmas. Ya que eran  

					los únicos que se dedicaban a comercializar con el exterior, a estos no se les  

					hacían más que una celebración que era la primera vez que partían.  

					No obstante a todos los que se aventuraban a las afueras del se les otorgaba una  

					canica y un colgante anillado.  

					Estos eran para volver a encontrar la entrada al pueblo, ya que muchos decían no  

					saber por dónde entrar al pueblo y acababan pasando de dicho lugar o no llegar  

					nunca a el; salvo, por un señor de ya avanzadas edad con toga y rostro casi  

					cubierto, que de un día a otro empezó a repartir unos collares anillados y unas  

					canicas; que según el, el que las lleve siempre encontrará la entrada a la aldea.  

					Al principio la gente del pueblo no creían nada pero, parece ser que un día un  

					aldeano se los llevó por casualidad al salir del pueblo, y al darse cuenta que no  

				

			

		

		
			
				
					supo cómo; pero regreso a la aldea ileso, los demás aldeanos empezaron a  

					plantearse si era una buena opción llevar estos instrumentos, así pues se  

					plantaron familias enteras en frente del anciano a pedir una canica y un collar  

					anillado. Este señor empezó a regalarlos pero al ver que habían personas que  

					pedían tres, cuatro, y más de estos útiles por personas.  

					El anciano empezó a cobrarlos no con dinero, sino con pactos, pactos de sangre  

					con los familiares de la aldea, dichos pactos parecían simples; pues mediante el  

					pacto de sangre les hacía jurar que solo lo más importante y valioso para cada  

					cabeza de familia o en su defecto, quien este al cargo de la unidad familiar, sería el  

					precio perfecto para los pagos, por dichos objetos; el nombre del anciano nadie lo  

					sabía, ya que a nadie le dio por preguntar.  

					Se le como el “Heredero”.  

					“Y de repente pensaron…  

					Cuanto más larga es la mirada en un animal  

					Va desapareciendo la tranquilidad”  

					Como siempre he vuelto a recibir el correo, algo común diría yo, no obstante es  

					una encrucijada. Ahora como de costumbre regresaba a una tienda establecida  

					por mi antiguo barrio y dejaba mis ganas de masticar algo; un algo,…  

					ummm,...algo… ummm, por así decirlo blando como un dulce es decir un dulce  

					pero no dulce, más bien agrió o semi picante, una guindilla de gominola.  

					Caminando asía la tienda por la acera de la izquierda de un local deportivo, vi a un  

					animalillo; a un gato, algo normal como en todos los barrios se diría, lo peculiar en  

					este gato no era su color que ya de por si, unos supersticiosos temerían, no eso no  

					era lo curioso; lo curioso era, era esta la curiosidad en dicho animal.  

					Donde se supone que no existen ningún felino de ninguna índole, desde los  

					grandes como un tigre hasta los pequeños como los gatos, he visto por la acera de  

					mi viejo barrio un félido, para curiosidad su color oscuro ennegrecido casi  

					carbonizado no deja saber por dónde camina, que huella dejará; ni que huella  

					formará al gatear, ¿cómo saber si es un gato?, simple, esos ojos amarillos y  

					encendidos enfurecidos de una ﬁereza casi innegable solo un felino es capaz de  

					eso, otro dato es el maullar, ese maullido que llama a la naturaleza nocturna.  

				

			

		

		
			
				
					Como puede ser que un gato me llame la atención, pues es fácil, hace ya tres años  

					se impuso una normativa la cual prohibía todo tipo de animales a cuatro patas,  

					todo ello por unos incidentes que derivan desde las apariciones de palomas  

					agresivas hasta los hombres que se tiraban a un barranco; todos ellos gritaban  

					cosas sin sentido y hacían poses muy raras, rarísimas, pero rarísimas.  

					El recuerdo de mi nueva casa, cada vez que camino hacia mi antiguo barrio me  

					hace pensar que el pasado está presente en mi futuro y el futuro es mi pasado  

					presente, por eso suelo volver a zonas donde he vivido, así que aquellas o mejor  

					dicho aquella que más me gusta, y aún así tengo un amplio elenco detrás de mío,  

					Verás me he trasladado más que un nómada con prisa por comprar.  

					Volver cada Jueves a esta tienda me parece extraño ya que siempre viene un oso a  

					recibirme y siempre lo hace en la noche.  

					El oso solo viene por curiosidad, ya que nunca se deja ver por completo pero  

					siempre se da a notar.  

					Cada Jueves camino desde mi actual casa a los hospitales del sur.  

					Y poco a poco hasta la tienda de mi anterior barrio, todo ello hasta llegar la noche.  

					Aún no sé cómo, y por más que intento recordar no puedo pero sin embargo veo  

					pequeñas centelladas de hechos que aún no suceden.  

					No sabría explicarlo es como aquello que suelen llamar corazonada o  

					premonición. No siempre fue así, nunca fue como es, lo mejor es que veo un ser  

					con esperanza, sueños, un curioso. Me intriga verle como prosigue ajeno a “ la  

					cara b” de las circunstancias algo en el me resulta familiar, pero a la vez de  

					condici

					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

		
			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			

		

	
